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C.ÍUSCRIPTORES

Na- vista do que' el número de 
suscripciones á L a V a n o ija h ih a  .luí 
alimentado bastante, para rebajar 
en algo el precio de estas, y  siendo 
ya imposible hacer la cobranza men- 

. sualmentc. sin aumentar los gastos 
. de ella, el compañero administrador 

propuso lijar el precio de la suscrip: 
ciói) en un peso por trimestre, de­
biendo establecerse esta^rebaja desdo 
el primero do Enero próximo, 

Habiendo .sido aceptada esta pro­
puesta, lo participamos .á nuestros 

1 suscriptores, esperando que seguirán 
como hasta ahora, haciendo una ac­
tiva propaganda á favor de L a V a n -“ 

o u a r d ia  para que llegue á ser, cuan­
to antes, un poder temido por la 
burguesía, y el lazo que una ¡i todos 
j^s trabajadores conscientes, en la lu­
cha sin cuartel’contra el capital ex- 
piatndor.

L A  A U M IN Í lS T 1 1 A C IO N

El socialismo de salón

La gran mayoría de la d ase burguesa,'falta 
de instrucción en materia de Economía po- 
litica y de ciencias sociales, odia al socialis­
mo y á los socialistas porque-lia  oído decir 
que así debía hacerlo cu interés de su bol­
sillo. El burgués de sang, al oír hablar del 
socialismo se pone furioso como el toro ante 
el color punzó de la capa del torero, y no ve 
ni oye ya .más nada, se vuelve un maniático 
de atar, porque cree que se le ’va á pedir que 
devuelva lo adquirido explotando el trabajo 

' ajeno, y que reparta sus bienes con los des­
heredados.

Pero, con todo, la ciencia socialista se va 
-haciendo paso y penetra gradualmente hasta 
en las filas de la. indócil burguesía. Como 
la savia de la vida penetra por la fuerza de 
la endosmosis en los organismos, de uu te­
jido al otro, de .una célula á la otra, así él 
socialismo, que no es otra cosa que la mis-- 

-  lúa quinta esencia, la m is elevada cúspide 
; de la ciencia, trasciende por todo el ciierpo 

social, •impregnándolo todo gradualmente, in- 
iluvendo sobre la evolución de todas la s,in s­
tituciones. como obedeciendo á una, ley inal­
terable de endosmosis espiritual, á que nadie 
se puede, sustraer al fin, por más que se haya 
aferrado á resistir.

Así vemos cómo una flucción siempre cre­
ciente de la burguesía confiesa teorías socia­
listas y se 'vá  mas y más entregando á las 

íverdades de la ciencia socialista, con\filicida 
L ie  que únicamente por medio del socialismo 
 ̂ podrá la humanidad librarse de la corrupción 

v salvarse, de la decadencia y de la degene- 
’ración’ física é intelectual en que se baila su­
tura , y á que el capitalismo la precipita de 
día en día más.
• Son sobre todo, los elementos burgueses 

• más adelantados que se ocupan de- estudios 
Jerios sobre Filosofía y . Economía política, 
asi como muchos médicos, los que se dejan 
convencer por el socialismo y se entregan á 
su estudio..

Hov en día .00 hay un médico ni un na­
turalista á la altura de l.f ciencia moderna, 
qué'no se? materialista y darwizista.

Pero ^ ^ m ateria lista  evolucionista conse­

cuente y de convinción, tiene infaliblemente 
qáie confesar el materialismo dialéctico, base 
filosófica dej socialismo, y una vez llegado á 
esta altura y sujetando entonces todas las 
instituciones sociales, políticas y religiosas .. 
la critica lógica de la raz <n, el hombre ’ no 
puedo menos que persuadirse tÍ3 que el so­
cialismo en su totalidad' se funda en la más 
absoluta verdad, yaque éi encarrila á la hu­
manidad sobre la única vía posible do pro­
greso.

El economista que estudia las leyes de ia pro- 
dución de la 'riqueza y de ia repartición de esta 
última efitre los miembros de la sociedad, 110. 
podrá menos que- per-uadirse jle las verdades 
enseñadas por el socialismo, siempre que inte- 
iectiiahnente sea capaz de librarse lie  anti­
guas preocupaciones y que no esté tan afe­
rrado en sostener mezquinos intereses perso­
nales hasta negar ia misma veríiad. No hay 
ya economista alguno que niegue que el tra­
bajo humano es-hi única y exclusiva fuente 
de la riqueza. Tampoco hay ya un ser racio­
nal que niegue que la tendencia fundamental 
del proceso histórico de evolución humana, 
es la dq aspirar á la igualdad de todos los 
hombros ante los medios de desarrollo físico 
ó intelectual. Y luía vez admitidos estos-prin­
cipios fundamentales, es ilnposible negar las 
consecuencias que do clloi so deducen, y el 
conjunto de ést is forma precisamente la cien­
cia socialista, ó sea el socialismo.

No hay medico que deje de ' reconocer 
que la miseria del pobre y el .exceso de!, tra­
bajo manual, de un lado, y los vicios del otro 
causan la degeneración.y degradación de la 
humanidad en una -medida siempre creciente. 
El, hombre verdaderamente humanitario fá­
cilmente se .persuade de que la única causa 
de tanto exceso de trabajo y  de tanta insu­
ficiencia de manutención, de tanta miseria, 
de tantos vicios, se halla en l a . organización 
social, en el capitalismo, y que solamente e,l 
socialismo podrá* acabar con ese régimen 
atrasado" y antilmmánitario..

Efectivamente,, no pocos son los, burguesas 
que por medio de los métodos indicados es­
tudiando el origen de los fenómenos sociales 
llegan á confesar las verdades del socia­
lismo. Pero esta conclusión raras-veces sale 
de los coiitubernios teóricos de los filántropos 
para traducirse en hechos prácticos. Son tan 
grandes los daños y perjuicios que a los miem­
bros de la clase alta y media pasados)al campo 
socialista-suelen causar l o s ‘esbirros y los 
sumisos sirvientes pagados por él capitalismo, 
que muy pocos tienen el valor de obrar 
conforme á sus convicciones intimas.

Hay un rasgó int,,niacionnl propio del ca­
rácter burgués, que se descubre en’todas par­
tes. Es la cobardía.' I.a cobardía moral que 
cual una afinidad- espiritual latente predomi­
na en las afinando todos los burgueses, y 
110 permite que las valias teorías salgan del 
dominio de la frase para traducirse en he­
chos y en viril actividad.

Asi tenemos que el Dr. Pittaluga inició 
una discusión marcadamente socialista en 
nuestra municipalidad. Pero asustadísimo 
adjuró el otro diá en «La Nación» „sus con­
vicciones socialistas.

Et Dr. Luis Peña publica-á veces’ en «El 
Cívico» de SaltT^éstudios sociales de tenden­
cias puramente socialistas, pero de allí no 
pasa adelante. . ,

Tainini escribe desde Londres correspon­
dencias que honrarían' la pluma de un socia­
lista. y que la mayor parte de los periódicos 
radicales de las provincias, reproducen.

Y sin embargo, .estos m ism os. periódicos 
aseguran que ellos detestan el socialismo \  
lo combatirán á muerte.

Lií Nación  publica correspondencias del, 
socialista J le  Amicis, obras notables de pro­
paganda socialista, pero acto seguido vitupe­
ra á los obreros socialistas, por temor de 
p e rd e r  .algunos de sus suscritorés liig-life.

El Dr. Latzina.. jefe de la estadística na- 
cionaL lia dcchu*£ulo variar-\ecos fcU opinión 
sobre las.concesiones que-es necesario hacer 
al socialismo; p e r o .f r a s e s ,  frases y nada 
más es cuanto dice el sabio estadístico, pues

en seguida pide perdón al lector (burgués)- á punto de impedir su exportación; ¡el 
por sus visiones del futuro.. .Y  ejemplos*conio fabricante de tejidos de, algodóif excluiría á_ 
estos ppdriomos citar muchos,. los tejidos ingleses de los mercado^' chinos

Iodo cío no es lipis socialismo ae- salón é indianos si no fuese por lo-  caro quq le 
pero aun‘este 110 es muy útil. cuesta el hilo, dada la proterr¡"ii que tienen

los productores de ese articulo, y asi por.eL 
estilo. En el momento que una industria 
nacional lia llegado á conquistar del todo ; 
el ulereado interno, l.i exportación se le hace _  
indisp'iis ible. É11 el rupituhsn/o, una indus­
tria se empande ó está c-md 'nada á pera’erL  
Un ramo dejcoinuvio no puede quejar es­
tacionario; una detención_ en su ¿desarrollo 
es el principio de su ■ nihr.u- el progréV» de 
1 s invenciones'mecánicas y qiii nicas, -al sus­
tituir cada vez. más "el Tijdujo del hombro* 
j  acrecer y concentrar día ji día con-mayor 
rapidez el capital, croa en Aída industrial m\ 
exceso de trabajadores Jo mismo que de ca­
pitales,'exceso que no Judia "salida porque 
el mismo fenómeno es común .1 todas las 
tiernas industrias. Así e! .paso de 1111 r.uiío 
de comercio interno á uno de export ici'rn, 
se convierte én una cuestión-devala ó muer­
te para las industrias interesadas en.éllof- 
pero éstas chocan con los derechos adquiri­
dos, con los intereses de los demás, que ha-' 
Han aún en el proteccionismo más seguridad 
y provecho qué en cj_ libré cambio. De alu 
resulta una lucha larga y Tenaz entre, libre * 
cambistas y proteccionistas, de la cual sefapo- 
derun los politiqueros de oficio que ímCnejan 
los hilos de los tradicionales partidos políti­
cos y cuyo interés no es que el conflicto se 
resuelva, sino por el contrario, que sé per­
petúe; y el resultado- de ese inmenso derro­
che de tiempo, de energías y—“*pesos, es 
una serie de transacciones, ya favorables. 4 
una, ya á la otra parte, que tienden con un 
movimiento tan lento como mugesfiioso 
hacia el libre cambio salvo el caso en que 
el proteccionismo, eiresTe intervalo de tiem­
po, se haga -aLolut miente insoportable para 
la nación, como es probable (pie °esté por 
suceder en Estados Luidos. '

Hay, ademas, otro género de protecíonismo 
el peor de todos, y lo hallamos en Alemania. 
Este país también empezó á sentir, á fines ■ 
de 1815, la necesidad de un desarrollo más 
rapiño en sus industrias. Pero pura esto ne­
cesitaba ante todo la creación de un merca­
do indígena merced á la abolición de las 
fronteras internas y do la disparatada legis- 
acióh aduanera de ios pequeños Estados, ó 
lsea. la formación de una Unión .aduanera ale- " 
mana ó Zollcerein. Esto presuponía una ta­
rifa liberista, encaminada más bien á acrecen­
tar la renta común que áT protejer una in­
dustria p,tisana. Solamente esta condición 
podía inducir 4 esbs pequeños Estados-á 
unirse. Así laniiéva tarifa germánica, atyique 
ligeramente pmterccionista para idgunas*in=. 
ilustrias, fué durante aquel tiempo un mo­
delo de legislad n libre cambista, y continuó- 
así, á pesar de que la mayoría de los indus­
triales alemanes siguieren' • reclamando desde 
1831 el proteccionismo. Bajo esa tarifa libe— 
ralísima,- y si bien las imhi-.ti-i<¿ domésticas 
alemanas fundadas en el trabajo ’ manual 
fuesen despiadadamente -aplastadas por la __ 
concurrencia de las fúbricis inglesas A
vapor, eL paso del trabajo manual, á
la máquina se verificó gradualmente También • 
en Alemania; y hoy ya está casi verificado; 
la transformación de lA Alemania de país 

rícola en paL industrial procedió paso á _  
paso, ayudada, desde Lbb por favorables 
acontecimientos'po Ricos: esto es, parda ins­
titución de un'fuerte gobierno central y-dé 
un parlamento federal, que aseguraban una 
legislación uniforme íobre el comando, la 
circulación, los pesos y  las medidas1?}' por 
último, la inundación de. lo?  millones france­
ses. Así, al reledor de ls7 ! , el .comercio, 
alemán sobre 11 mercado del mundo. se colo- -• 
cuba al lado d<! de la Gran BreEanaJl) y la

Se lia establecido en la rallo San Martin* 
núin. 2G. una confitería ó despacho de bebi­
das, en l.i. que la máquina, se cncarg.i de 
cobrar al cliente, y servirlo con la mayor 
prpntitud y corrección.
- El consumidor no tiene mas que comprar 

unas pequeñas monedas, en el escritorio si 
tundo á la entrada, y pasar al salón donde 
a una altura conveniente se leen los nombres 
de licores, refrescos, cervezas,-cigarrillos, fjs  
foros, etc., al lado de cada cu.iTsb halla un 
pequeño buzón por el que se introduce'1; 
moneda y* traf: ,Una copa servida! !Un 'pa­
quete de cigarrillos sobre la bandeja!

P rim eru consecuencia en lu actualidad: 
Un magnífico negocio para el dueño, pues 
por la novedad, tiene asegurada la dientel 
aunque la envenene y la robe.

<'Segunda'. Los mozos de servicio desaloja­
dos, determinarán con su oferta de brazos.en 
otras partes, la baja do los salarios, y por 
lo tanto, la mayor explotación de la clase 
trabajadora por‘los dueños del capital.

El gobierno con decretos y el obispo con 
bendiciones seguirán en sus pretensiones de 
remediar la miseria» y callar las justas pro 
testas del obrero.

Tercera: Abaratamiento de los refrigeantes 
cuyo 'beneficio se lo aprovecha actualmente á 
la burguesía, puesto que, bajando el precio 
de los productos, y el monto de los salarios 
el obrero se encuentra en las mismas condi­
ciones; ganar -1 y gustar -I, es igual propor- 
cioualinente á ganar .1 y gastar i .  >

Consecuencia que podríamos llam ar trun- 
sifyriu; Arma para los Socialistas puesto que 
tapa la boca á los ignorantes y egoístas que 
pretendiendo combatirlos , se preguntaban: 
¿Quién se prestaría á servir á los demás, si 
todos tuvieran asegurada la existencia y un 
relativo bienestar con un pequeño esfuerzo? 
¿Quien podría costear uu sirviente si desa­
parecieran las fortunas y el trabajo se retri­
buyera en lá medida de io justo?

Segunda: Triunfo del Socialismo, puesto 
que pl progreso ha doterniiuadér^li razón de 
ser y ló ha hecho practicable. \ 

Consecuencias pura el fu tu ro ; Aminora- 
miento del exfuerzo humano para procurarse 
la subsistencia y el bienestar, cuyo mayor 
tiempo disponible podría dedicarlo á otras 
labores útiles, á la instrucción, á la practica 
de las virtudes, á la higiene, a la investiga­
ción, al recreo y á : ........ lo que le dé laguna
mientras 110 perjudique ú la sociedad ó á 
tercero.
„ Última: Sustitución de.los esclavos huma­

nos explotadds po.r los esclavos maquinas in­
concientes. ■ , s -

' . ' Jal-Lucha

Proteccionismo y, libre cambió

; Continuación

Pero ningún país podrá esperar, para yol- 
ver al libre cambie?, la época feliz en qiíe 
todas ó casi todas sus industrias desafie n 
la concurrencia éxtranjen? en mercado Abier­
to. La necesidad del cambio se liara sentir 
mucho antes, ya en este ó aquel ramo'de 
comercio, y del conflicto de los interpsés 
respectivos surgirán las más edificantes cues - 
tiones, las peores intrigas y las más -eacatir 
dalosas conspiraciones parlamentarias. El 
mecanicé, el armador, etc. declararán que l;v 
protección acordada á las compañías, ferró- 
carrileras eleva el precio de sus mercancías

>1) Comercio general de exportación é im­
portación en 1874 en_ millones- de /lollars; 
Gran 1 .retaña 3300, Alemania 230Ó; Francia^ 
l(iG3;' Estados Unidos 1215 millones dé-dollaí's- 
(Kolb, Statistih, T  Sdíe. Leipzig, 18jo, pág.- 
730). ; :> - ' -

L • ' '!



Alemania empleaba más . máquinas á vapor 
en la industria yen la locomoción que otro 
país cualquiera del' continente. Asi quedó 
demostrado que hoy también, á pesar del enor­
me empuje de la industria inglesa, un gran 
país puede competir con éxito, en .mercado 
abierto, con ¡a Ingl térra. .

Se verificó entonces un-cambio á la vista; 
la Alemania volvió al proteccionismo en ufi 
momento en que el libre cambio le'era más 
que nunca necesario. Cambio absurdo, pero 
explicable. Mientras Alemania era exportado 
ra de trigo, todos sus intereses agrícolas, lo 
mismo que el interés general del comercio 
marítimo, le imponían el libre cambio. Pero 
eit 1874, en vez de exportar, la Alemania 
importaba del exterior grandes provisiones 
de trigo.. En ese tiempo la América empeza­
ba á inundar la Europa con enormes provi­
siones de trigo á bajo precio: en cualquier 
punto que llegaran, descendía el rédito en 
dinero dé la, tierra, y por consiguiente la ren­
ta, v desde ese instante los intereses agríco­
las do la tierra de' todo, el resto de Europa 
empezaron á invocar e l ' proteccionismo. En 
el mismo tiempo los industriales alemanes 
sufrían por los efectos del tráfico excesivo 
producido por la iníluencia de los millones 
franceses, mientras la Inglaterra, cuyo co­
mercio, desde la crisis de 18GG había dismi­
nuido continuamente, inundaba todos los 
mercados accesibles con productos invendi­
bles en el interno y los ofrecía en el exterior 
& precios ruinosamente bajos. Asi resultó que 
las industrias' alemanas, aunque depéndicntea 
principalmente de la exportación, empezaron 
á divisar en el proteccionismo el modo de 
asegurarse á sf mismas el abastecimiento 
exclusivo del mercado interno. Y el gobierno 
completamente en manos de la aristocracia 
terrateniente y de los nobles, aprovechó de 
mil amores tales circunstancias en su be­
neficio, para ofrecer impuestos protectores á 
los señores de la tierra, lo mismo que á los 
industriales. En 1878 una elevada tarifa pro- 
tecoionista'fué introducida para los produc­
tos agrícolas de la industria.

De entonces, acá .la exportación de los in­
dustriales alemanes filé mantenida directa­
mente á espensas de los consumidores del 
pais. En todas partes en que fué posible, se 
formaron sindicatos {ring ó trusts1 para ré- 

' guiar el comercio de exportación y hasta la 
producción. El comercio alemán del hierro 
está en manos de un corto número de gran­
des casas, compañías por acciones en su ma- 
yoría, las cuales pueden producir entre todas 

. cerca del cuadruplo de lo que consume el 
- país por término medio. Para evitar una 

inútil concurrencia recíproca, estas casas for­
maron un sindicato que divide entre ellas 
todos los contratos con el exterior, y deter­
mina en cada caso á que casa corresponde 
hacer la oferta efectiva. Hace ajgunos años, 
este trust habla estrechado un concordato 
con lps comerciantes de hierro ingleses, con­
cordato hoy rescindido. Del mismo modo se 
había formado con las minas de carbón 

"de Westfalia (que producen cerca de 37 mi­
llones de toneladas por año) un sindicato para 
regular la producción, designar á quien co­
rrespondía hacer el contrato, fijarlos precios 
En suma cualquier industrial aleríum podrá 
deciros que el único beneficio que le repor­
tan los impuestos protectores, es que le per­
miten rehacerse en el, mercado internó de 
los impuestos ruinosos que debe aceptar en 
el exterior. Y esto no es todo. El absurdo 
sistema de protejer á los industriales, no es 
más que un lazo tendido á los capitalistas 

. ne ia industria para inducirlos ¿ sostener un 
monopolio aún más inicuo acordado ;! los 
intereses de la tierra. No solo cüda produc­
ción industrial se’sugetada á graves impues­
tos de importación que aumentan de año en 

' año, sino que ciertas industrias rurales, diri- 
jidas por cuenta de! ipropietario de la tierra 
son literalmente premiadas con el dinero 
público, ,La fabricación de -azúcar de remola­
cha, no solo.es portogida,sino que recibe su 
mas enormes en forma de premios á ía ex­
portación.- i'ersonas competentes consideran 
que. aunque fuese arrojado al mar el azúcar 
exportado, siempre le quedaría un beneficio 
ai fabricante por los gremios del gobierno. 
Del piismo modo las destilerías de aguar­
diente de papa reciben, en consecuencia de 
leyes recientes, una regaña, sacada de los 
bolsillos del público, de cerca de 50 millones 
de francos anuales. Y como "casi todos los 
grandes propietarios-del Xord-este de Alema­
nia son fabricantes de azúcar de remolacha 
o destiladores de . aguardiente de papas, ó 
ambas- cosas á la vez, ‘ ¿qué razón hay para 
asombrarse si el mundo se halla literalmen­
te inundado de sus productos?

Federico Ex ge es.

t i T X i r i i r iT r x i iX 30t i i i r r r r m - i  11 n

El fin que se ,propone el socialismo es 
Jan claro' como árchto: haCer pasar el 
consorcio'humano del estado inorgánico y 
caótico al estado compuesto y  orgánico 
La doctrina socialista no es doctrina de 
disolución, sino- de instauración.

Arturo G raf

Esta política, ruinosa en cualquier circuns­
tancia, lo es doblemente en un país donde 
las fábricas mantienen su 'posición sobre los 
mercados neutros mediante el bajo precio de 
la ufano de obra. Los salarios en Alemania, 
mantenidos én el mejor de los casos en el 
mínimum  de subsistencias, por la superabun­
dancia de la población da cual crece rápida­
mente á'pesar de la emigración), "deben su­
bir en consecuencia del encarecimiento de 
todos los artículos de primera necesidad 
producido por el proteccionismo: en esas 
condiciones el industrial , alemán ya no po­
drá. como hoy, sostener con demasiada fre 
cuencia los precios ruinosos de sus artículos 
con una disminución de los salarios norma­
les, y caerá vencido en.el mercado. El pro 
teccionismo en Alemania está ' matando la 
gallina de los huevos dé oro-

Contra la corriente

Los socialistas fundamos nuestras opinio­
nes y nuestra' conducta en los hechos misiúos 
que observamos,, en las jgrandes tendencias 
actuales del mundo económico y,social. No 
creemos que se pueda con éxito luchar Contra 
ellas, ni mucho menos suprimirlas.

Todo lo contrario pasa á los políticos y es­
critores capitalistas, que día á día prueban 
tener un concepto muy poco científico de la 
historia. -u

Crispí pretende ó finge pretender la mejo 
ra de la situación, del pueblo siciliano, repar­
tiendo á los labradores algunos cientos de 
pequeños lotes de tierra: boy que la pequeña 

ricultura desaparece por completo, y que 
solo puede dar á los que la hacen una vida 
miserable.

Otros pretenden detener el movimiento so 
cíalista con el seguro para la vejez y demás 
reformas por el estilo, sin pensar que para 
muchos trabajadores la vida es insegura y 
difícil priiicinalmente en la edad hábil. Y es­
tos remedios de curandero para evitar el gran 
mal del socialismo, que amenaza á los capi­
talistas, ya no son ideados "y preconizados 
olo en Alemania y en Italia. La prensa in­

glesa empieza á preocuparse de la-concentra­
ción del capital, y en lugar de decir que la 
organización obrera debe marchar con ella, 
puri passii, se deshace en lamentos sóbrela 
desaparición de los pequeños y medianos ca­
pítoles, que quisiera ver reaparecer.

El Liverpool Mercury compara el gran 
capital bancario al Lngcrnaut, el gran carro 
sagrado de la India que aplasta bajo—sus 
ruedas á los más "devotos; é insiste en las 
ventajas de los antiguos bancos locales par­
ticulares, que, si enriquecían á sus dueños, 
eran muy útiles para el desarrollo de la in-' 
dustria, mientras que los grandes bancos 
actuales-son meras empresas de acumular 
dinero. Y agrega: «Junto con el banquero 
particular es aplastado el pequeño comerciante, 
perece el pequeño chacarero y va al asilo el 
modest^i tendero, mientras que el capitalista 
en todas partes aumenta su fuerza y su po­
der. Algún, dia el gobierno whi -estas cosas 
y cuando las vea encontrará un mundo de 
oportunidades de ayudar lá iniciativa y el 
trabajo individual.»

Indudablemente. Solo que iio será un go­
bierno el que ayudará á- los que carecen de 
medios de producción. Serán ellos mismos 
que los tomarán, dándose al mismo tiempo 
una organización técnica que asegure la ini­
ciativa y e!. trabajo individuales. .

y naturales derechos de! hombre» para esgri­
mirlo^ como arma contra el socialismo, 
al cual acusó de «absorber el individuo en 
el Estado», de «aniquilar la fibra individual» 
y (horrorícense Ydsl) de exigir que se 'dé 
trabajo y. sustento al obrero que carece de 
él.?- t «

Déjenlos de .lado por un momento, ese 
enjendro ó «Estado socialista»,-que no serla 
del todo malo por lo visto, cuaúdo asegura 
el sustento al trabajador, y veamos qué es 
eso que tan ponpos.unente llaman «los pree­
xistentes y naturales derechos del hombre.

Nos’hallamos ante una frase hueca, que 
nada significa, á rueños que no se quiera de­
signar con ella los actuales derechos bur­
gueses—los privilegios de que goza .la clase 
dominante, la burguesía—muy . distintos de 
los que han existido en épocas anteriores "y 
completamente opuestos á los de la clase do 

Laminada. Es preciso tener el cerebro atrofiado 
por el estudio del .derecho romano, para no 
yer la diferencia que existe entre el derecho 
del hombre-capitalista, de explotar al que nada 
posee, y el que trae al mundo' el hombre-pro­
letario, de dejarse arrebatar legalmente el fru­
to-de su tiabajo y morirse de hambre-en- 
medio de las riquezas que ha producido.

El derecho, como la moral, la justicia, etc., 
no es un algo eterno é inmutable, como pre­
tende fu"turba mas- ó menos inconciente de 
nuestros adversarios. Cada uno de esos con­
ceptos, refleja un orden de cosas dadas, de 
determinados hechos, de circustan.-ias espe­
ciales, un conjunto de relaciones entre los 
hombres, que varía continuamente, de pueblo 
á pueblo y de una época á otra.

Así por ejemplo, es inmoral en una socie­
dad cristiana—capitalista hacer vida común 
con mas' de una mujer; no lo es entre los 
musulmanes y mucho menos en Corea donde 
es inmoral lo contrario. Antiguamente, .cuan­
do el estado normal- de las sociedades era la 
guerra, nada mas justo que la división de 
los hombres en clases, desde que las circuns­
tancias especiales de aquella época exigían 
qne unos se dedicasen á los trabajos produc­
tivos, para que otros pudiesen velar por la 
defensa ‘de la colectividad. Los" mismos se­
ñores feudales,* que al través de nuestras 
ideas de hoy aparecen como horribles mons­
truos, han .debido aparecer á los ojos de 
nuestros antepasados conló verdaderos ángeles 
de la guarda, porque, si Lien cobraban el diez­
mo á sus vasallos, también, tenían sus cas­
tillos para albergarlos y defenderlos en caso 
de una invasión del exterior. Fué después, 
cuando con la institución de los ejércitos na­
cionales dichos señores dejaron de desempe­
ñar una función útil en la colectividad,.que 
el diezmo, tan justo, de derecho y moral en 
las cincunstancias anteriores, se convirtió para 
el hijo ó eLnieto del vasallo antiguo, en un 
abuso,?en una extorsión inicua, en una verdade­
ra inmoralidad.

Derecho, moral y  justicia

El doctoé Barroetoveña,' en un discurso qué 
pronunció hace pocos días en la Cámara de 
Diputados, sacó á relucir los «preexistentes

Resulta de los ejemplos anteriores que el 
contenido, la sustancia de, lo..que se llama 
moral, justicia, derecho, no es, siempre ni en 
todas partes igual, sino que'difiere y cambia 
segtin sean las modificaciones y la diversidad 
de los hechos que la determinan. Estos 
hechos son el, modo de distribución y de 
cambio de la riqueza.

Frecuentemente vemos en la historia— 
dice Engels—apoderarse de las inteligencias 
la . convicción irresistible de que las ins­
tituciones sociales existentes son irracionales 
é injustas, que- lo (pie antes era obra de la 
razón, ahora carece de sentido;- que lo que 
antes .era provechoso, ahora es perjudicial. 
¿Qué significa, este fenómeno? Que lenta, si­
lenciosamente los métodos de producción y 
las formas del cambio han sufrido metamor­
fosis, con las cuales no cuadra'ya el prden 
social adaptado á añejas condiq^nnes económi­
cas.» H)

Tenemos un precioso ejemplo á la vista 
Haée 18 años que impera en ‘el país el protec­
cionismo. sin que á nadie se le haya ocurri­
do protestar antes de ahora contra ese siste­
ma'. Hoy una legión de moralistas, á cuyo 
frente figura nuestro llamante diputado, true­
na desde el Parlamento y la prensa contra 
la injusticia y la inmoralidad de los derechos 
protectores.. Y*- bien, ¿cual es la causa de 
este cambio en el modo de ver las cosas? 
qué ha sucedido? • . </
Que los.factores de que habla Engels se-han 
modificado, que la vida económica de la na-

il? Socialismo utópico y  socialismo cientí­
fico.

ción no es ya la misma_ de antes, "en_uná 
palabra, que nuevos intereses han entrado en 
juego, con el desarrollo de la industria,- y 
pugnan, con los antiguos.

De este contraste entre los intereses del 
pasado- y los del presente, surge en cada pe­
riodo histórico un nuevo concepto de humo­
ral, la justicia, el derecho, etc., conceptos que 
uo son mas que la idealización, la encarna­
ción subjetiva^ por decirlo asi, de esos mis­
mos intereses.

Ahora cien años la revolución triunfante 
proclamaba y sancionaba el «sagrado é in­
violable» derecho de la propiedad privada; 
hoy otra gran revolución se prepara para 
abolido. ¿A qué se debe tan completa me­
tamorfosis? Se debe al desarrollo “¡de. las 
fuerzas productivas, á las nuevas .condiciones 
creadas por los factores económicos, que son 
los que se encargan de dar al trastesón los 
«derechos naturales», la «moral eterna» y 
otras metafisiqueríás por el estilo.

Como dice Turati, «la justicia, la bondad 
de las cosas, es un resultado de los hechos, 
no ya una idea divina, pensada ah eternos t

El mismo derecho aja vida, tan lógico y natu­
ral en Iaspresentescondiciones.de la sociedad, 
seria un absurdo, un verdadero contraséhtido- 
si en vez del exceso de producción que existe 
hoy, llegase á verificarse la teoría deYMalthus 
y no hubiese suficiente alimento en la tierra 
para una población cien, mil ó veces-mayor 
que la actual.

Sabe ¿ios á qué frenos preventivos, en esas 
circunstancias, lindarían el nombre de moral 
los Mormina de L/ 'Amico del Popolq!

Si esto es así, si las condición es de vida en 
el que hombre actúa, son las que determinan - 
su conciencia, ¿habrá necesidad de explicar 
el porqué los socialistas no fabrican una mo­
ral y la van adaptando á las nuevas circuns­
tancias, remendándola^ poniéndole una me­
dia suela cuando los hechos la deterioren?

Creinos supérfiua semejante tarea, como 
creemos supérfiuo, después de lo que dejamos 
dicho, aducir otras razones para demostrar 
que el señor diputado que motiva-estás li­
neas, no es más que .un instrumento, tal vez 
inconsciente, de las fuerzas económicas de la 
nación) de los intereses industriales íjue-le­
siona el proteccionismo, ó, finque es igual, 
la personificación política, el I interés hecho 
carne de los exportadores de tasajo y otros 
productos ganaderos. *

Veremos, en otro articulo, á qué se reduce 
el famoso «Estado» que nuestro Ivés" Guyot 
en miniatura atribuye al socialismo.
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DESOCUPADOíp

Según los informes ^trasmitidos al Depar-, 
tomento del Trabajo del Board o f  Tradn de 
Inglaterra por 53 Uniones obreras, formadas 
en conjunto por 355,843 individuos1, el núme­
ro .de desocupados entre loé miembros de
esas sociedades era á fines -de Setiembre ppdo.
de 27,282, ó sea el 7,G por ( iento. Lg,s mis­
mas saciedades tuvieron en Setiembre de 
1893 el 7,3 por ciento de desocupados. _ 

Hay que notar que estas cifras són rela­
tivas á ciertas sociedades gremiales; y  no á 
los trabajadores en general. I Sí los obreros 
instruidos *y hábiles en un oficio determinado 
estaban á fines de Setiembre sin trabajo,en 
la proporción de 7.0 por ciento, es seguro que 
el número de los desocupados debía ser mu­
cho mayor entre los trabajadores en general.

LAS MUNICIPALIDADES SOCIALISTAS
EX  F R A N C IA

Según una estadística del Journal des-Be- 
buts, no bajan de- sesenta las ciudades fran­
cesas que tienen una municipalidad' comple-r 
tament^ ó, por lo menos, en su mayoría so-- 
ciclista. ‘ , -

Entre las seis ciudades, del Sud,se cuentan - 
Marsella, Tolosa, y Carinaux.

El órgano autorizado de la burguesía -con­
servadora, se muestra impresionado ante esos 
datos, por los progresos que hace el socialis­
mo en .Francia, á pesar de las leyes excepcio­
nales.
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E X T E R I O R

IT A  L IA

£ Gravísima es la situación <jue atraviesa en 
estos momentos ¡a Italia, como se lia podido 
ver por Iqs grandes tumultos que ha» tenido 
l%rar estos días en la Cámara de diputados 
y que han inducido á Crispí á suspender las 
sesiones en vista del mal cariz que, iban to­
mando las cosas para el gobierno. No sería 
estraño que se produjese un estallido, dada 
la enorme presión que ejerce el déficit de se­
tenta millones en las calderas del Estado. Por 
pronta medida se ha reforzado con diez mil 
hombres la guarnición déla capital..

De los documentos presentados- por e'.ex- 
' ministro Giolitti, resultan comprometidos en 
el famoso asunto- de la llanca Romana, el 
gran Crispí, tina de sus mujeres, 58 diputados 
y un buen número de periodistas de los que­
mas se distinguen por su 'odio al socialismo.

En Ñapóles, la Corte de apelación confirmó 
la sentencia que condenaba al profesor Enri­
que De Marinis á’ seis meses de reclusión.

Pasan de cien los compañeros condenados 
hasta la fecha en'RCggio Emilia.

Otros ciento cincuenta poco más ó menos 
esperan su turno en Milán para seguir el 
misino-camino.

Entre estos está Trirati. Tansi, Ghioni,. De 
Franceschi, Lazzari, Croce, etc., és decir, los 

.-socialistas niilaneses que mas actividad y de­
nuedo han demostrado en combatirá la bur­
guesía-. • ' 1

A L E M A N IA

üti sido rechazado por el Reichstag el pe- 
> dido de enjuiciamiento del dipútalo Licbk- 

necht, por haber calificado de hipócrita el 
discurso del emperador. La discusión de las 

i leyes antisocialishis ha sido postergada para 
| el 8 de Enero. • . • ‘

E A  ÍT A

Telegramas de Barcelona hacen saber que 
reina mucha agitición entre los trabajadores 
de dicha ciudad, Jo mismo que entre los mi­
neros de la región. Se teme que de- un mo­
mento’ ¡L otro so declaren en huelga algunos 
gremios de obreros exigiendo aumento de sa­
lario.

La suscripción levantada por El Socialista 
de Madrid á favor de los .huelguistas mala­
gueños, alcanzaba á-fines del mes pasado á 
cerca de diez mil pesetas, lo que prueba el 
espíritu de solidaridad |que reina entre los 
trabajadores organizados de España.

13 E LO Í C A

También en este país la burguesía trata de 
contrarrestar los progresos del socialismo por 
medio de leyes excepcionales. Al efecto ya 
ha presentido el respectivo proyecto á la Cá­
mara, poniéndole la etiqueta, como en todas 
partes, de lleves contra los anarquistas.»

N O TA S  DE L A  SEM ANA
Del informe del doctor Zorrilla al Consejo 

nacional de educación, extractamos los si- 
. . guien te» datos:

En la provincia de Buenos-Aires, sobre una 
población escolar de 110,000" niños, solamente 
70.201 asisten á las escuelas; el resto, cerca 
de 40,000 no reciben instrucción. Como se ve, 
más de la tercera parte, ó sea el 015.6 por 
ciento vegeta en la ignorancia.

En'San Juan sucede algo peor: de' 25.000 
niños, solo asisten á las escuelas 0A38. lo que 
da un por ciento de 62,6 en Tos que no re- 

- ciben instrucción, es decir, cerca de las dos 
terceras partes!

Respecto a las demás provincias, .si se ex­
ceptúa Entre-Rios,- la instrucción es casi nula 

- ó se halla en um completo, desbarajuste. Los 
locales en que funcionan las escuelas son 
,anti-higiénicos, no se pagan los maestros, 

• faltan recursos, etc. En la Rioja el número 
de alumnos disminuye; los maestros emigran.

Pero no todo ha de sen miseria y falta de 
recursos.

En la Capital, c] gobierno paga 7Q0 pesos 
mensuales de alquiler por cada local de los 
qi^e ocupan las Scc iones Norte y tíud del

Colegio Nacional; locales que no valen 200 
pesos, pagándolos bien. A más hay un buen 
numero de profesores que perciben morrudos 
.sueldos, á quienes sus discípulos no le ven 
,1a cara más que el 1° de mes. - '

V viva la patria!

El ministro- aihericano. Iluckanan ha escri­
to al líerakt de‘Nueva York sobre <T Stan­
dard o/ Ufe del proletariado agrícola argenti­
no, diciendo que las habitaciones no son tales, 
sino unos miserables-ranchos sin comodidad 
alguna; que en cuanto á la manutención, ella 
llega á next to nottimg es decir, casi á l.t 
nada. ‘ • '

El señor ministro calla -su opinión sobre 
la cosa por política, pero se conoce que esta 
indignado de /haber visto rebajada á toda una 
población entera productora al grado de ver­
daderas bestias de carga, sin hogar, casi sin 
ropa, manteniéndose nex lo nothing, sin ins­
trucción y sin escuelas. El estado moral é 
intelectual de aquella gente no es preciso es­
pigárselo al lector. Se comprende!

Se comprende también, porqué la Repúbli­
ca Argentina produce el trigo más barato del 
mundo entero.

Que en el canjpo se esté formando una po­
blación, degradada y degenerad^ física é in­
telectualmente mucho más baja todavía que 
los jornaleros chinos, los Kulis, de costuiñ- 
bres-repugnantes, sin idea de nada, , puras 
bestias de trabajo que venden su fuerza por 
cualquier precio al primer venido en busca 
de ella, eso no los aflige nada á nuestros 
grandes patriotas high-life que viven de la 
explotación de estos Kulis como los mandari­
nes en China de la de los suyos. Una ó dos 
generaciones más adelante hemos de ver los 
hermosos resultados que sobrevendrán de 
estas condiciones sociales, si mucho antes no 
estalla esta abominable ignominia.

Los daños causados por el terremoto en 
San Juan han sido tan exagerados por los in­
formes del gobernador Moron; que otorgó sub­
sidios hasta dos millones, y se hicieron grandes 
suscripciones. Los ingenieros Evans, Belgra- 
no y .Rocamora declararon que los perjuicios 
son mucho menores de lo que el especulativo 
gobernador había hecho creer, Los Sres. Sar­
miento, Cardoso y otros comunican que ni 
un solo centavo de los auxilios había tocado 
á los pobres, y. Moron ó sus amigos se han 
aprovechado de todo para' sus vivísimas es­
peculaciones. Del Museo de La Plata Morón, 
pidió un geólogo. Le mandaron al obediente 
Dr.Hauthal, quien aprobó la especulación del 
gobernador, de trasladar la ciudad á terrenos 
altos alS.O.'de la.actual. Puede imaginare el 
lector cómo tales tórrenos subirán de preció, 
y qué provecho harían los dueños si se lleva­
se á cabo tan descabellada operación.

' Estamos en la época de los exámenes, y 
los diarios aparecen llenos de los nombres 
de los alumnos examinados del colegio y de 
la universidad, casi todos con las más bri—. 
liantes clasificaciones. Debería creerse que se 
estuviera educando una generación- de sabios. 
Pero todo eso no pasa de ser sino una farsa 
asquerosa .y un engaño grosero. El Dr. Pas­
tor acaba de rebelarnos en su tésis el modo 
como se educa y se examina á estos alumnos. 
La mayor parte de nuestros profesores y 
maestros normales son. completamente igno­
rantes. pero hacen que los alumnos ’ salgan 
bien del exámen para engañar al mundo res­
pecto de sus méritos pedagógicos. No se nom­
bran los profesores porque Sean , idóneos é 
instruidos, sino que se nombran aquellos que 
pertenecen al partido político del ministro del 
ramo, que saben adular á sus superiores y 
se prestan á todo lo qué el gobierno manda. 
Los doctores que se forman en nuestras uni­
versidades son ridiculos farsantes. Sus diplo­
mas los deben á la nulidad de los profesores, 
y estos diplomas no son otra cosa que títulos 
que otorgan á sus dueños derecho á una parte 
de los productos del trabajo social sin que los 
diplomados necesiten trabajar. Son títulos de 
parásitos. . •

El senador Anadón ha criticado duramente 
la organización de los colegios nacionales y 
la calificó de verdadera mistificación de la 
enseñanza, é Igarzabal reveló lós escándalos 
que cometían algunos sacerdotes qn la- escue­
la normal de niñas, protegiendo y favorecien­
do en los exámenes á aquellas que con ellos 
se confesaban, y persiguiendo • á las demás. 
Los visitadores é inspectores de colegios són 
agentas políticos del ministro, y no se les im­
porta *un bledo Ja enseñanza, y Ja corrup­
ción én este ramo de la administración no és

\

como para-describirse. La burguesía sostiene 
esta farsa precisamente para qué- la mayor 
ignorancia posible rija en la sociedad y que 
ella quede dominando.

El empobrecimiento de la República Argen­
tina es un hecho que todos los exhuberantes 
cuentos y las fabulasas mentiras de la lite­
ratura patriotera no pueden encubrir. Aumen­
ta la población y aumenta la producción, 
pero bajan más rápidamente los precios de 
los productos. El comercio se halla en un es­
tado desesperante de languidez, la importa­
ción merma rápidamente, los valores de la 
exportación, lo mismo. Los consumos se-re­
ducen á cantidades mínimas. Los países in­
dustriales imponen tremendos derechos sobre 
las materias primas que exporta la Argentina, 
para-vengarse de los derechos subidísimos 
que ,aqui se cobra á los productos industriales 
De estesmodo, el Gobierno provoca un -ver­
dadero bloqueo del país, y un encarecimiento 
inaudito de la vida. ¿Qué obrero puede hoy, 
comprarse un traje decente de paño? Cuesta 
tan caro, que á lo mejor tendremos que ves­
tirnos con un .miserable . Shaddv que nada 
dura. Los trabajadores, en el campo andan 
poco menos que desnudos porque el trabajo 
de 16 y 18 horas diarias al sol no da para 
comprar vestimenta por pobre que sea.

Movimiento obrero Argentino

Recomendamos á los compañeros que co- 
cocen el francés, el nuevo periódico socialis­
ta U  Avenir Social. Su primer número 
aparecido el domingo pasado, viene lleno de 
interesantes materiales. La dirección es, 
Buen Orden 631.

Hemos recibido La Lucha de los' Mayo­
rales Cocheros. Devolveníos gustosos el 
cange. . j

r
Huelga

Los huelguistas de la casa Molet nos en­
vían la siguiente carta en contestación á 
otra de dicho señor publicada en La Prensa:

«Compañeros de La Vanguardia-, Pedimos 
la publicidad de estas lineas encaminadas á 
destruir los argumentos empleados por elj 
señor Molet contra la huelga que le hemos 
declarado.

Nosotros los huelguistas obramos libremén- 
¿te por inspiración propia, aunque siendo di­
rectamente ayudados por la sociedad á que 
pertenecemos, la cual en este caso se limita 
á cumplrir sus deberes y responde á los fi­
nes .de su constitución.

No conocemos tal grupo de individuos mas 
inclinados á discurrir que á trabajar aludidos 
por ese señor industrial.

Para destruir esa maligna suposición, baste 
decir que nosotros los huelguistas no acos­
tumbramos á faltar al trabajo porque nuestro 
buen sentido nos enseña que atorrando ño 
nos emancipamos de la tiranía délos patrones.

A pesar de las calumfiiosasjhsinuaciones del 
Sr. Molet, sabemos quienes son nuestros 
explotadores y felizmente pronto lo sabrán 
la mayoría de’ los trabajadores.

El referido industrial paga los dias nueve 
de cada mes á sus o'breros, reteniéndoles por 
consiguiente nuevé' dias de trabajo: á más- 
tiene la buena costumbre ese Sr. Molet que 
cuando los operarios le piden cuarenta ó cin­
cuenta pesos que tienen ganado, les da la 
tercera parte ó bien lo que se le antoja, 'y 
si el operario se queja que no le alcanza 
esa limosna para cubrir sus obligaciones, nos 
responde que lo hace para que- no lo derro­
chemos, como si los jornales que nos paga 
alcanzasen para hacer ahorros.

De que ese señor nos dé dinero adelanta­
do sobre nuestro futuro trabajo es completa­
mente falso.,

El término- medio de úuestro jornal r/o es 
como el señor Molet indica de tres pesos y 
medio: nosotros afirmamos que el' término 
medio de nuestro jornal es de tres pesos á 
excepción de tres ó cuatro, - pues la. mayoría 
no alcanza á ganarlos.

Los obreros que el señor Molet cita que 
ganan de ciento quince a cielito veinte y cuí­
co pesos, no pertenecen ó nuestro gremio.
• Agradeciéndole publique esta rectificación 

á las inexáctitudes propaladas por el señor 
Molet con el intento de quitar la importan­
cia á nuestra actitud.

'Los saludamos
: Los huelguistas

Fideleros

En el vasto café de Roma calle de Charcas 
se reunieron él domingo pasado los obreros 
fideleros á fin de nombrarla comisión.direc­
tiva. Reinó entre ellos el mayor entusiasmó 
quedando definitivamente organizada la So­
ciedad Cosmopolita de mejoramiento de Obre­
ros Fideleros.

Bien venidos sean - esos trabajadores que 
vienen aumentar la lista de las ya existentes 
sociedades de resistencia.-

L» huelga de los Yeseros _
1 _

Continúan-en huelga los compañeros Yer ~~ 
seros, que como saben nuestros lectores ha- _  
bían empezado por declarar huelgas parcia­
les á los empresarios Frizzi y Larran; tenien- ,c 
do (en cuenta que dichos señores no solameri- ^  
te-se negaron aceptar el horario de 8 horas, 
sino que hacían la mayor propaganda entre 
los demás patrones en oposición á los obre­
ros. Como en la mayorúi ule los casos ésta 
vez los patrones se unieron y obligaron á 
los obreros á abandonar el trabajeren* todas 
las.casas. Suponían los empresarios obtener - ~~ 
un resultado práctico creyendo que’ estos 
obreros se hallaban divididos —por el simple 
hecho de que varios habían votado contra 
Jasjl horas; pero han salido burlados, pues ~~ 
los Yeseros demostraron que sijbien es cier­
to que en algunos casos no son uniformes 
las opiniones en cambio en el- momentoAle 
lucha los opositores son los mis entusiastas 
por sostener los derechos^ de sus compañe­
ros.

Esta huelga silenciosa (decimos esto tenien­
do en cuenta qué la prensa burguesa no se - 
ocupa de ella para nada) es uno de los. mo­
vimientos de mayor importancia pues es 
tal la unión que existe entre estos trabaja­
dores que 4¡a á dia van ganando terreno. 
Muchos son ya,los empresariosque han acep­
tado el horario y además lian constituido una 
sociedad cooperativa para la cual trabajan -  
ya más de 80 oficiales.' '  • -

Los Yeseros están firmes y dispuestos á 
no ceder un^palmo ó las 8 horas ó no habrá 
empresario yesenyrjrue pueda contar con un_ 
solo obrero, ademas están dispuestos á que 
si el trabajo empezara á escasear trabajar - _ 
solo' 7 ó 6 horas para que puedan emplearse 
los que no tengan trabajo.

El domingo pasado se han reunido_en el 
Salón Unión Suiza á fin de nombrar Comisión 
Directiva que según reglamento debe ser 
cambiada cada seis, meses: la Asamblea por 0 
unanimidad pidió qué los actuales compañe­
ros que desempeñan esos puestos quedaran i 
hasta tanto que terminara la huelga.

Se dieron lectura de. dos notas una de los ~~ ^
obreros- Pintores y de los Herreros ambas 
comunicaban' que las , respectivas sociedades 
hábian resuelto poner á disposición de los 
Yeseros sus respectivos fondos de caja á fin 
de .sostener la huelga.

Muchísimos compañeros hicieron uso-de la 
palabra en pro de la -huelga, y entre ellos 
varios de diferentes gremios.

Mañana domingo se reúnen en el Salón 
Unionc e Benevolenza Cangallo 1358, han 
invitado especialmente á todas las sociedades 
obreras y han pedido que cada grmió nom­
bre ún orador. Reuniones como estas debían- 
realizarse con frecuencia para mantener el 
entusiasmó de los trabajadores.

Huelga de Hojalatero! < —

Continúan en huelga los_ obreros iqu& tra­
bajaban enda casa del Sr. Molet. Si entusias­
mo había la 'semana anterior mayor es el 
que. reina en estos momentos. • _ .

Ninguno de estos trabajadores han vuelto 
á dicha casa en cambio de los que.em.pri- ' 
mer moiqento no han querido seguir á los 
huelguistas esta semana han abandonado 5 
de ellos el trabajo para * cooperar el movi­
miento de sus compañeros de causa.

Los demás obreros que trabajan -en otras j 
casas han resuelto contribuir-con una-cuota lija 
semanal (le cinco pesos para ayudar á-los 
huelguistas. • - -

Se ha recolectado p*or medio -de suscripcio- - 
nes voluntarias $ 150.

 ̂En el taller de Gewes calle Comercio ha 
sido despedido esta seniana al capataz Felipe- 
Diez por el delito de pertenecer á la Sociedad 
de Hojalateros.

Bueno es que de este proceder inicuo se den 
cuenta los obreros asociados, para que no 
duden que propagando las ideas de asocia­
ción llegarán á formar una sociedad ompleta
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do todos los obreros del gremio y entonces 
correjir estos abusos aislados de los burgue­
ses. ‘ .

Pintorei

Eñ la noche del sábado anterior- se reunie­
ron en asamblea extraordinaria los pintores 
en el salón San Martin. Esta reunión tuvo 
pór objeto discutir la cuestión huelgas y 
particularmente la conducta observada par 
los obreros que se habían negado a abandonar 
el trabajo en la casa del empresario Juan 
tíozzolino. '<

Numerosa concurrencia acudió á dicha reu- 
uion prevaleció la opinión de .que nueva­
mente fuera -declarado cu huelga á dicho em­
presario estando todos de acuerdo que si los 
socios que trabajan-en dicha casa no aban­
donan el trabajo fueran expulsados de la 
Sociedad. . qP'

( Quedan invitados los pintores á concurrir 
mañana domingo á la reunión de los yeseros 
en el local de la-Sociedad V alone c B encvó-  
Icnza  Cangallo 1358 á la una de la tarde. 

Herreros viíec&mcos etc.
lían establecido, una oficina de trabajo én 

el local de la Secretaria Ayacucho 700 don­
de pueden dirijirse los pbreros que se hallen 
desoeujiados.

Mañana domingo se retinen en el Salón 
Unión- Suiza, San José n" 7, para discutir la 
siguiente: - 1

\  ■ ORDEN DEL DÍA
Io Lectura del balance correspondiente al 

mes de Noviembre;
2° Horario que debe adoptar la Sociedad; 
3° Integración de la Comisión Directiva;

~4° Integración de la Comisión de la sucur­
sal de Hurracas;

5° Asuntos varios.
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CAPÍTULO IMtlMKRO
I/j« do» Mre» oprimidos.—OrÍKOit» de la sociedad.—Lis ,u.i,,zo- 

n»«.—1:1 deber íiutcninl.—l’nmiiiculdad ¡tíihuívíi. -- On,-rn «leí 
ui»triinomw.—El liogjr.—-De La íidj nómada a 1 laida agrícul.1.

i I’.a mujer y el trabajador tienen de común que 
sím seres qpriinidos desde tiempo inmemorial. A 
pesar de las modificaciones de esta opresión en 
el modo, en la esencia permanece invariable. Lo 
mismo la mujer ijueel trabajador, no lian solido 
{legar, en el largo decurso de la historia, á tener 
conciencia claia de servidumbre, y menos aun la 
primera, porque fué y es su situación mas reba­
jada que la dei mismo proletario, el cual la con­
sidera y trata aun como a ser inferior desde lá 
cuna. Una esclavitud que dura '.centenares de ge 
iteraciones, conviértese ya en costumbre, y la 
hacen parecer «natural» a ambas partes la lieren, 
cia y la educación. De este modo lia veuido la 
mujer á considerar tan natural ese estado de 
inferioridad, que cuesta mucha trabijo persuadir­
la de.!lo Indigno de »u posición presente, y.de que 
debe 'aspirar á ser en la sociedad un individuo 
investido de iguales derechos que el hombre, su 
igual en todos conceptos.

He dicho que la mujer y el trabajador tenían 
por lote coman desde ttieuipo inmemorial el ser 
oprimidos. Ahora necesito,acentuar esta declara­
ción' respecto de la mujer. La m ujer es el p r i­
m er s e r ‘humano cicíima de la seroidumbre. 
Ha sido esclava aun antes de que hubiese escla­
vos- .

Toda opresión se funda en la dependencia eco­
nómica en que el oprimido se encuentra respec­
to del opresor, y basta el día la mujer es perfec­
to ejemplo de este caso.

Remontándonos a los orígenes de la sociedad 
encomiamos la borda como la primera comuni­
dad humana.‘La bordase asemeja á un rebaño de 
bestias que satisfacía sus mstintos sexuales a bulto 
y sin formir parejas. Difícil es admitir qü * en este 
estado primitivo fuesen los hombres superiores á 
las mujeres en fuerza física o capacidad inteler- 
iual.(l) Na solamente la verosimilitud, sino las 
observaciones hechas en tribus salvajes actual­
mente existentes, dejionen contra esta hipótesis. 

'Además de diferir bastante menos él peso y vo-

(1) Tácito atirina formalmente que entre los 
germanos no eran inferiores las . mujeres á' los 
hombres ni en estatura’ ni en fuerza, y los germa­
nos habían llegado ya en epta época, a un alto 
grado de civilización

umen del cctebro cu tolos los -pueblos sn!v,ijes 
que en los nuestros civtli/idosjnolenio-, no ceden 
las mujcies a h-s hombres sino muy p ico, c isi nada, 
en fuerza corporal. Todaviaé \isleo boy, en el Afri­
ca Central,jtribus en que la mujeres mas fuerteque 
el hombre, y denle, eav n tu d  de ello, la mujer 
ejerce el mando. 2) Hay aetuahneute entre lós 
afganos una tribu en quedas mujeres guerrean-j 
cazan, y los hombres se dedican á los trabajos 
domésticos.

MI rey de los acbantis, en el -Africa occidental 
vcl rey de Dalioinev, en el Africa central, tienen 
guardias de corps femeninos, regimientos exclu- 
siv'ajhcrite coinpucsto-de mujeres, mandadas por 
coronela^, que se distinguen ante los guerreros 
varones por su denuedoy ferocidad, que las con­
vierte en hienas.

Otro fenómeno, solo explicable fundándolo en 
la .superioridad física,. Os. que se sabe, casi de 
cierto, que existieron en la antigüedad, a oí illa» 
del mar Negro y en el Asia, Estados de amazo-' 
ñas,—asi sedlamaban,—formados exclusivamen­
te de mujeres. También debieron existir en tiem­
po de Alejandro el Grande, puesto, que, según 
Dindoro de Sicilia, una rema de las amazonas, 

Taloo’.ris, visitó al conquistador cu su campa­
mento, con objeto de que la hiciese madre Me un 
héroe. »

Si efectivamente existieron esos Estados de ama­
zonas, ‘rio pudo ser sino 5 condición del alejamien­
to riguroso de Jos hombres, y para llenar el 
doblo tio de satisfacer el instinto sexual y de repro 
(lucirse,’uiiíatKO m  riel tos días señalados del 
año con lo» hombres de los Estados limítrofes.

Situaciones como é»ta son verdaderamente 
excepcional©-, *y el mero hecho de su desaparición 
demuestra su falta de solidrz.

Loque ha iniciado la sirvidumbre-de la, mujer 
•‘ii los tiempos primitivo», lo que la han mante­
nido durante el eur.-o de lo» sig/o-, lo que pro­
dujo una desproporción tan marcada de las fuer 
zas físicas e intelectuales entre ambo» sexo» y 
agravo el estado de opresión de la mujer, es la 
función maternal. Aun - canudo la mujer de lo»' 
tiempos primitivos ofreciese, desde'el punto de 
vi»ta de sus fuerzas morales y fi»icas,''un desa­
rrollo análogo' al del hombre; se encontraba en 
estado d.e iiiferioiad'ad con" [respecto a este, cuan­
do los periodos de embarazo, parto  y  crianza  
de los hijos, la som etían al apoyo, al socorro, 
d la protección del hombre. En lo» tiump< s 
primitivos, en que sólo se estiinabt la fuciza y la 
lucha por la ex .-tencia reve-tía sus formas mas 
crueles y salvajes, la necesidad de protejer á la 
mujer engcndi ó un-cumulo de violencias contra' 
el' sexo femenino, y aconsejo, v. gr., el extermi­
nio de las nifns recien nacidas y el rapto de las 
mujeres adultas.

Cuando las • bordas aisladas, que más tarde 
fueron tribus, se encontraban en plena lucha pol­
la existencia; cuando la criado ganados y la 
agricultura eran desconocí las, y cuando por ló 
misino eran frecuente.» lasescacece» y el hambre 
en la horda, se vela [precisada á desembarazarse 
de todo retoño que necesitase minuciosos cuidados 
y que, siendo un estorbo en la 1» i talla ó en la hui 
da, no prometía ventajas p ira  el porvenir. Las 
niñas (recien nacidas eran, desda luego, el primer 
embeleco, y las -supriinian al nacer, dejando solo 
el corto numero que se distinguía por su vigor 
extraordinario y era necesario p'ara la reproduc­
ción.de la especie. Asi se exp'ica la costumbre 
que aun-se conserva eq muchas tribus salvajes 
de los limites del Asia y del-Africa, de matar al 
nacer la mayor parte de las niñas, costumbre que 
erróneamente se ha atribuido a los chinos actua­
les. ‘ ’ r

Suertq analoga á la de las niñas era la de los 
niños que.al nacer parcelan algo defectuosos ó 
contrahechos, anunciando que seria una carga y 
una rémora. También ,se les mataba, costumbre 
que, como'nadio ignora, estaba'en, vigor en mu­
llo» Estados de Grecia, Esparta por ejemplo.
Otro móvil iinpulsaha á la matanza de las niñas; 

y era que, siendo bis batallas frecuente», dismi­
nuía sin César el número de varones de la borda 
ó tribu, y se trataba de evitar asi lade»propor- 
ciónnumérica de lo» sexos Desde luego^ encontra­
ban más cómodo arrebatar d lc(s’ mujeres yu 
criadas, que crínalas.

O u  ij u  n  i h„i u  t 1 a  o  ai tj o  u  o  o  o  tu u  u

Recibimos:
T A. ‘ Florez 1.20; R. y A. Azul, 5.$ 

C. M. Rabia' Mitinea 1(5.
A. M. La Plata, L. A. Paraná, y otros 

varios suscriptores en Tornquist Tres Arro­
yos, Rosario y Tucuman. se les avisa que 
debeé clnncelar sil cuenta para con est';i ad- 
íiijnistración hasta fin tío este mes; en caso 
contrario s‘e le suspende el envió.

Varios suseritores nos preguntan, «si el pe­
riódico E O es la continuación del periódico 
de! mismo nombre organo de la F: O. A. Con­
testamos que no; es jiña empresa puramente 
particular.

‘(.2> L B ui'lm eiL a m ujer. Su situación natu­
ral y su.vocaetmi social: unos 1871) v ISSO:

CENTRO SOCIALISTA OBRERO -
Se invita a los socios de este centro, asi 

comd á los obreros que simpaticen con el 
programa del‘Partido Socialista, á la-reunón 
de propaganda que tendrá lugar hoy. sábado 
á las S P2 p. m. en el local .social Europa 
1971-

El sábado 5 de Enero próximo el C. S. O. 
dará en su local un baile ¡familiar á favor de 
la caja social, al cual están invitados nues­
tros compañeros- Targetas de entrada a ún 
peso cada una. ptleden obtenerse en el local.

Habiéndose resuelto celebrar' una rifaren 
el mismo día, se invita á los miembros que 
hacer alguna clonación, se diríjan cuanto dil­
les ¡ti tesorero, compañero M. García.- 

i „ -

'  S o c i e d a d  d e  R e s i s t e n c i a

de Obreros'Sastres.
Se invita á Ks obrerós sastreli ¡o mismo 

que á -los de otros gremios á la conferencia 
que tendrá lugar el próximo . limes á las 8 
1/21 p. m. en el local social púrdoba 1581,

Se encarece puntual asistencia.

Revista quincenal del socialismo ..científico, 
bajo la dirección de Felipe Terati y con. ki 
colaboración de los principales escritores so­
cialistas. ■ °

Suscripción adelantada: ,10 liras por año' 
Dirección: Portici Gallería V-..E. 20 (2o pia 

no nobile).—M ilano.

L ’ E R E  N O U V E L L E  -
REYUE MENSUELLE DE SOCIALISME 

iSGIENTIFIQUE
Dirijida’ I*,r

W. D I A M A N U ' Y
* IJedactuda por , *
.4 R O N N E T , P. D R A M A S y-E . P O R T A L

Con la colaboración de los principales 
escritores socialistas

, Suscripción: .
Por 0 nio-c».................-.................  fr 8
" 12 nieses.......................J . 15

’ * Parí»."- IIJIE DES ECO LES ¿i

‘ <

S t  >C¡I luí JA D  R O S M O H  IM ITA
/-!

de Obreras Costureras

La Comisión provisoria detesta nueva aso­
ciación ruega á las compañeras que compren­
den'sus intereses, quieran hacerse solidarias 
de ella, enviando su adhesión por escrito, y 
liando á conocer su dirección para ulteriores 
avisos. Inútil es decir cuán provechosa será 
Ia\sociedad de costureras eu esta ciudad, donde 
somos explotadas, hasta el último extremo 
Esta sociedad se propone establecer entre sus 
miembros la ayuda mútum tanto en las en­
fermedades como para ponse”tiir eL mejora­
miento de los salarlos, etc.

Las adhesiones se reciben en el local de 
«'Les Egaux», San José núm. 7, á nombre dé 
María Mauli, secretaria -provisoria.' , 

Adelante, compañeras! Pronto nuestra unión 
noíj dará el derecho á una vida ménos despre­
ciable ipie la presenté.

Ásociémosnos. que en día no lejano queda­
remos satisfechas dé nuestra obra/

L a  Comisión provisoria.

Sociedades Gremiales .
. Obreros Álb líales y  anexos. Ayacucho 7G:) 

i Sección Hurracas Caiifnrnia_i310 
« Id Id Bclyrano  25 de Mayo 7882
> .Bodegueros y  Lico­

ristas........ ..........  Esmeralda 46Ú
» Carpinteros, y  anexos Pozos -2(>1 
» Constructores de car- _ £

m ajes y  anexos... Europa 1971
» Escultores..    ¡ .Paraná 1215
» Herreros, Mecáni­

cos y anexos —  Ayacucho 7tí0 
» Hojalateros, gasis­

tas y  anexos. . . . .  Europa 1971 ‘
» Ladrilleros.......V... GranGhaco 808

• » ' Marmoleros7..........  Ayacucho 7G0
> Mayorales y  coche­

ros de trunucay. Zeballos 228
» Moldeadores en tier- ' ' . >. ■

ra rem ana ...........  Junín 1343y
. * Panaderos ...............  Cuyo 1327 *

> P intores ........'.........  .Tunín_1237
» Sastres........ '. ............ Córdoba 1584.
» Tabaqueros'.....'/... Europa 19/T
» ‘Talabarteros . — '... Tacuarí J253

.» Tapicéros................... AIsina 1486
. » Torneros.7.................  Cuyo 1437 ■ '

» Tipógrafos...'./.'........  Defensá 1241
» Yeseros...................  • Sjin José 7
'» • en Mosaicos.............  Ayacucho 760

$  -  -  i -#####**#######*#****#*#^ ####* ## 
• *  - i

Centro Socialista Obrero *
§5^1971 eu iío pa  1 9 7 1 ^

Ofrece su local para reuniones 
obreras de carácter políticot ó gre­
mial. . ' _

En el'local se puedendeer los -pe­
riódicos y  revistas siguientes:

I /É r e  Kouvelle, de París; Critica Sacíale, 
Milán; Lolta d i Clásse, Milán; II Crido del 
Popolo, Turín; L ’E ra  Nuova, Genova^ II 
Convine d i San  Remó, San Remo; E l  So- 
cfamta,Madrid; E l Grito del Pueblo,, Ab­
rante; Le Socíaliste, París; The People 
Nueva York; Vorwarts, Buenos Aires; Lega  
F erronieri Ita liani, Milán. ’

t  -  *  '

Grupos Socialistas
Fáscio dei Lavoratori, Europa 1971. 
Les E ya u x ,  San José 7. -  

Club Vorwdrts, Pozos'264

J 4113Jj i OTJÍCA
DE

LA V A N G U A R D IA  . .
►Se ludían en venta en esta Ad­

ministración los siguientes folletos:
Estudio sobre el socialismo científico,

por Gabriel D eville.....^ ........... 7 . . .  - 0.20
Observaciones Sobre la cuestión social, „

por D e A.u mis A „ . .  ,A..’.......................„  0.20
Ley de los salarios, por/Julio Guesdk. ~0.20 
Socialismo utópico y  socialismo cientí­

fico, por E ngels......................................   o.2C
■La Autonomía y  la Jornada Leyal¡

de S horas, por P aulo Lafaúgue.. 0.20  
Manifiesto Goiii umsla, 'por-Cari.os ~ •
^ M arx, y Federico E ngels.......................0.15

E l Colectivismo, por Julio Geesde. ..0.15

'NOTA.— En esta Administración también 
se .reciben suscriciones- para los periódicos so 
cialistas de Europa.. -  A

í
7  AVISO

La l¿ádicciunj¡e resrroa'el derecho de cor-, 
regir <} acortar tos artículos que se le enríen  
p'ara ser ¡utb'irados Los que no quieran que- 
s u s  -escritos -s i/ra n  ninguna alteración, sur- 
ranse'hacerlo constar asi at rem itirlos. En 
este ultim o caso serán publicados Íntegros o 
no publicados, si ;a juicio tle. la Redacción ría 
reúnen las condiciones requeridas para  dar- 
tos d la publicidad. ] p

Los m anuscritos no1 se decuele


